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PRESENTACIÓN CURSO 
MATRITENSE

UN BUEN COMIENZO PARA 
CAMBIAR EL MUNDO

11 DE OCTUBRE DE 2017
María Concepción Martínez Tejedor

Hace algunas semanas, Fátima de la Fuente, en representación 
de esta Sociedad Matritense, tuvo la amabilidad de proponerme 
participar en la apertura del nuevo curso, y con mucho gusto acep-
té el envite, siempre teniendo en mente el respeto que profeso a 
esta longeva institución y el afecto que siento por ella a pesar del 
poco tiempo que llevo vinculada a la misma. Un afecto que deriva 
no solo del compromiso de esta Sociedad con la enseñanza y la 
cultura desde el mismo momento de su creación, sino también de 
las personas que la guían y la cuidan con dedicación y generosi-
dad.

Porque, tal y como reza el lema de este curso que hoy se inaugura, Un 
buen comienzo para cambiar el mundo, fue precisamente ese propósito de 
“cambiar el mundo” el motivo de su fundación, así como de los ideales 
que la guiaron, auspiciados por ese movimiento que conocemos como 
Ilustración.

Me proponía Fátima hablar sobre qué es para mí formar parte de la 
Matritense. Responder a esta pregunta me ha llevado necesariamente a 
hacer un ejercicio de reflexión y, dentro de él, a echar la vista atrás y bus-
car en mi memoria las primeras referencias que puedo recordar sobre esta 
institución.
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Cuando, siendo aún niña y estando en edad escolar, en aquella ya leja-
na EGB, el profesor de Historia nos hablaba de la Ilustración como de un 
movimiento de eruditos que pretendía mejorar la vida de la Humanidad a 
través de la enseñanza y la difusión del conocimiento; es decir, de condu-
cirla “hacia la luz del saber”…

Cuando nos narraba su implantación en España bajo el liderazgo de 
Carlos III y sus hombres de gobierno, a veces incluso contra el parecer de 
su pueblo, y nos refería el nacimiento de las Reales Sociedades de Amigos 
del País como uno de los medios para alcanzar esas metas...

Entonces…no podía evitar imaginarme a unos señores elegan-
tes, con pelucas empolvadas y trajes de raso y terciopelo adorna-
dos con brocados, con puntillas y medias de seda, sentados en 
amplios sillones Luis XIV dorados y forrados de damasco rojo. Al 
menos, con esos colores y destellos se solía representar en los li-
bros de texto al rey Carlos III y al marqués de Esquilache.

Con el tiempo,  al observar los retratos de Campomanes y Jo-
vellanos, mucho más sobrios, descubrí que la realidad era menos 
‘peliculera’, pero mucho más interesante, porque esos caballeros 
tan bien vestidos, con hebillas de plata en los zapatos, intenta-
ban crear las vías adecuadas para modernizar la agricultura y la 
artesanía, impulsar una incipiente mecanización del campo y las 
manufacturas, y crear escuelas de oficios donde estos se pudie-
ran aprender de forma reglada. En definitiva, estaban poniendo 
las bases para sacar a la población española de un atraso secular a 
través de diversas medidas que, aunque impulsadas por el Estado, 
solo podrían resultar exitosas con el apoyo particular de los secto-
res más pudientes de la sociedad.

Incluso se empezó a tener en cuenta a grupos sociales habitualmente 
olvidados. Así, la Junta de Damas de Honor y Mérito se compromete a 
atender a la infancia más desasistida, así como a las mujeres en situación 
de mayor necesidad, especialmente vulnerables por su restringido acceso 
a la enseñanza y sus escasas oportunidades de dotarse de un oficio. Ade-
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más, la Matritense se preocupó de los que habitualmente solo habían teni-
do como medio de vida la mendicidad, los discapacitados, y para procu-
rar su integración creó la Escuela de Sordomudos y la Escuela de Ciegos.

Pero los tiempos iban cambiando, y la vocación pedagógica de esta 
Sociedad hubo de adaptarse a las nuevas necesidades, y así ya en el siglo 
XIX creó la cátedra de taquigrafía, cuyas enseñanzas se han mantenido 
hasta tiempos cercanos; y después introdujo la mecanografía, y más re-
cientemente, también la informática.

En este afán por descubrir las huellas en el presente de ese pa-
sado comprometido con la enseñanza eminentemente práctica y 
aplicada, que la Matritense ha tenido como bandera a lo largo de 
su existencia, he sondeado a mi entorno inmediato. A poco que 
uno pregunte, en seguida encuentra a su alrededor esos testimo-
nios: estos últimos días, unos compañeros de trabajo han compar-
tido conmigo sus recuerdos de los exámenes de taquigrafía y me-
canografía que realizaron aquí hace algunas décadas; incluso me 
han mostrado sus diplomas, decorados con una intrincada orla 
vegetal y con un sello donde, junto al oso (u osa), el madroño y la 
corona real, se reconoce la presencia discreta de un candil, acaso 
como símbolo de la luz que la educación arroja sobre la concien-
cia y, en general, sobre la vida.

Seguramente muchos de ustedes hayan sentido alguna vez el deseo de 
viajar a otras épocas, de visitar ciudades míticas, civilizaciones desapare-
cidas que ya solo conocemos por las crónicas; en suma, atisbar la vida de 
los seres humanos en un pasado más o menos remoto. Creo que todos los 
que hemos estudiado Historia, en cierto modo, es lo que buscábamos: un 
viaje en el tiempo que, de otra manera, no sería posible. En este aspecto, 
para mí la Matritense es también un viaje en el tiempo, un recorrido del 
que ineludiblemente forma parte este edificio que nos acoge: la Torre de 
los Lujanes.

Al acceder a esta torre pasando bajo el arco de herradura de la calle 
del Codo, uno parece sumergirse en los siglos pasados de este Madrid 
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cambiante. Esta torre ha asistido a tantos avatares políticos y sociales que 
lamentamos que sus muros, además de oídos, no puedan tener una boca 
para contárnoslos. Quizá en algún momento la torre vio pasar apresurado 
a Lope de Vega regresando de algún lance amoroso, acaso imaginando 
algún soneto. O a un renqueante Quevedo, en sus idas y venidas a pala-
cio, absorto en alguna de esas intrigas a las que tan aficionado fue. Y, un 
siglo antes, quién sabe si realmente albergó al rey de Francia preso tras la 
batalla de Pavía; ojalá Enrique Fernández Envid nos saque de esta duda 
en su próxima conferencia.

Habrá asistido la torre a innumerables acontecimientos civiles, 
militares y religiosos, pero también a algunos sucesos violentos. 
Ha visto pasar procesiones, cortejos y desfiles que hoy se siguen 
sucediendo, como la fiesta barroca que pudo contemplar el pa-
sado sábado (7 de octubre) ascendiendo por la calle Mayor, con 
caballos engalanados, carrozas y músicos, camino de esa Plaza 
Mayor que acaba de cumplir cuatrocientos años.

Quiero pensar que dentro de muchos, muchos años, cuando 
nosotros ya no estemos aquí, habrá quien siga sosteniendo y cui-
dando este Madrid, esta torre y esta Sociedad Matritense, siempre 
con la llama de ese candil encendida. Y, sobre todo, que la conside-
ración de la enseñanza y de la cultura como sustratos básicos de la 
Humanidad se haya extendido tanto que no quepa la más mínima 
duda sobre su incuestionable necesidad.

Ese sí que sería el mejor de los comienzos para cambiar el mun-
do.
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